
En 1601 el ingeniero lombardo Ga-
brio Busca publicaba en Milán su tra-
tado titulado Della architettura
militare1 [FIG. 1]. El libro se abre con
una extensa dedicatoria a don Juan
Fernández de Velasco, VI condestable
de Castilla, quien había ocupado el
cargo de gobernador del Estado de
Milán entre 1592 y 1600. Según ex-
plica el autor, don Juan le habría col-
mado de favores y mercedes durante
los últimos años del siglo XVI. Por su
parte, el ingeniero milanés habría ser-
vido fielmente a su señor y de sus pa-
labras se desprende la cercanía y
afecto que profesaba al condestable.
Pero además, Busca ofrece un retrato
literario del perfil cortesano y erudito
del VI condestable de Castilla, cuyos
intereses culturales vendrían a justifi-
car plenamente la elección de su per-
sona como destinatario de un tratado
sobre arquitectura militar:
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FIG. 1 GABRIO BUSCA, Della architettura militare (frontispi-
cio), 1601, Milán, Appresso Girolamo Bordone, & Pietro Martire
Locarni compagni.



«[…] Et si ancora per non incorrere nell’errore, che Archimede soleua notare ne’ scrittori,
i quali non dedicassero l’opere loro à persone intendenti di quelle professioni. Percioche
qual Principe è hoggidì, che ne per intelligenza, & intera cognitione; ne per isperienza, &
vso in tutte le parti della Militar Prudenza, & de’ gouerni de’ Stati possa essere anteposta
à V[ostra] Eccellenza? La quale per singolare, & Eccellentiss[imo] dono d’Iddio, è dotata
di tante rare, & eccellenti qualitadi […] in guisa che non solo nelle professioni appartenenti
alla guerra, alla conseruatione, & gouerno de’ Stati è singolarissima, & Eccelentissima: ma
cosa che suole essere molto rara ne’ Principi con singolar felicità, & prontezza d’ingegno
dotata della cognitione di tute le Scienze della Matematica, & della Filosofia, & di tutte le
più polite, & belle lettere […] Rende di cio chiarissima testimonianza quella tanto ricca
copiosa, & ornatissima libreria, ripiena di quasi innumerabili volumi in tutte le Scienze, &
in tutte le arti liberali, che con grandissima cvra, & diligenza, non hauendo risguardo à
spesa ne à fatica, hà da tutte le parti dell’Europa, & d’altre Prouincie ridotti insieme; che
empie di merauiglia a chiunque la vedde […]»2.

Más allá del tono encomiástico que preside este tipo de dedicatorias, lo cierto es que
la descripción de las distintas facetas de don Juan Fernández de Velasco que proporciona
Gabrio Busca hacía honor a la verdad. En términos generales, el VI condestable de Cas-
tilla fue una de las figuras más destacadas de la nobleza española en el escenario europeo
a caballo de los siglos XVI y XVII. Por una parte, don Juan ocupó numerosos e importan-
tes cargos tanto de gobierno político y militar como diplomáticos, a lo largo de su vida.
El condestable debió nacer a mediados del siglo XVI y de los primeros años de su vida y
de su formación son escasas las noticias que se conocen. En 1580, todavía en un mo-
mento temprano de su carrera, don Juan fue enviado a Portugal asistiendo a su suegro
don Pedro Girón, I duque de Osuna, para tratar los asuntos relativos a la sucesión de
aquel reino. En 1582, se desplazó a Nápoles, acompañando nuevamente al duque de
Osuna, desde donde el condestable fue enviado por Felipe II a Roma para entrevistarse
con el Papa Sixto V en su nombre. Posteriormente, entre 1592 y 1600, ocupó por primera
vez el cargo de gobernador de Milán. Tras su regreso a España, en 1604, desempeñó un
papel de gran relevancia para la corona española en el contexto de las negociaciones de
paz con Inglaterra como embajador extraordinario [FIG. 2]. Más tarde, entre 1610 y 1612,
volvió a ocupar el puesto de gobernador de la Lombardía. En esa última fecha –1612–
solicitó a Felipe III que le permitiera regresar a España pues su estado de su salud era ya
delicado, merced que le fue concedida y, finalmente, don Juan falleció en Madrid el 15
de marzo del año siguiente. Por lo tanto, hacia el año 1601 –momento en que Gabrio
Busca le dedicó su tratado– el condestable contaba ya con una sólida trayectoria política
y militar a sus espaldas.

Respecto a las cualidades intelectuales y a los intereses culturales de don Juan a los
que se refiere el ingeniero milanés en su dedicatoria, estos resultan igualmente verosí-
miles puesto que estando todavía en vida, el VI condestable de Castilla gozó de fama de
ser un hombre de gran ingenio y que se deleitaba en coleccionar y reunir todo aquello
que respondiera a la categoría de maravilloso y extraordinario3. Su colección artística y
sus intereses literarios han sido objeto de una amplia atención por parte de la historio-
grafía4. Menos estudiada y conocida resulta la relación que mantuvo don Juan con aque-
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llas materias sobre las que Busca pone el foco: la ciencia y la técnica de su tiempo y, más
específicamente, el arte militar, la ingeniería y la fortificación5. Los profundos intereses
y los conocimientos del condestable para con tales saberes se vieron reflejados en un ám-
bito concreto de su colección: su afamada biblioteca, donde reunió numerosos instru-
mentos matemáticos y de medición, cartografía y libros científico-técnicos sobre arte
militar, artillería e ingeniería.

El documento más antiguo donde se recogen los volúmenes que atesoraba la biblioteca
del condestable es el Index auctorum, un índice de los libros destinado al uso del biblio-
tecario y de su señor, cuya redacción se ha situado en torno al año 16006. Posteriormente,
se elaboraron sendos inventarios notariales de los bienes de don Juan: uno, en 1608 con
motivo del fallecimiento de su primera esposa –doña María Girón– que incluía los libros
y el alhajamiento de su biblioteca7; el otro fue redactado en 1613 tras la muerte del con-
destable y registra todos sus bienes, a excepción de la librería8. Por lo tanto, si bien no se
conoce con exactitud cuáles eran los instrumentos, pinturas, libros y otros objetos que
conformaban la biblioteca del condestable en el momento de su fallecimiento, lo cierto
es que los contenidos que se recogen en el inventario de 1608 hacían de ella no solo una
de las más excelsas de la corte española, sino también una de las más nutridas en lo que
a las ciencias matemáticas y a las disciplinas científico-técnicas se refiere.
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FIG. 2 ANÓNIMO, La conferencia de Somerset House, ca. 1604. Óleo sobre lienzo, 205,7 x 268 cm, Londres, National Por-
trait Gallery (NPG 665). En el lado izquierdo del cuadro se sitúan los representantes de la legación española entre los que se
encontraba don Juan Fernández de Velasco, retratado ocupando la posición más próxima a la ventana.



Además, ya en 1608 formaban parte de la bi-
blioteca del condestable una significativa cantidad
de instrumentos matemáticos –ya fuera conser-
vados en estuches o de manera independiente–,
cinco astrolabios, un par de relojes solares, dos
parejas de globos (terrestre y celeste), varias esfe-
ras armilares, etc. Entre estos, llama la atención
el siguiente registro: «Vn Estrumento de Bronce
dorado que Sirbe de tomar El Altura del Sol, for-
tificaciones Y otras Cosas con armas de Velasco y
de la çiudad de Milan»9, cuya descripción parece
corresponderse con las características de uno de
los instrumentos utilizados en la medición y traza
de fortificaciones que Giovanni Battista Belluzzi
incluye en su tratado Nuova inventione di fabri-
care fortezze di varie forme (1598); un libro que se
encontraba entre las lecturas del condestable10.
En concreto, el instrumento descrito y represen-

tado por Belluzzi que permitía «misurar altezze larghezze profondità, & ancor se fosti in lochi
doue ui fusse bisogno di saper che hora fosse siando in piano»11, recordaría a las caracterís-
ticas del que figuraba en la biblioteca de don Juan [FIG. 3].

En cuanto a los libros, estos se guardaban en 64 cajones «aforrados» de mapas y retra-
tos12. Las lecturas sobre arte y arquitectura militar se situaban principalmente en los cajones
XXVI alto y XXVI bajo y el número de registros que se asientan en el inventario asciende a
un total de 140 entradas13. En lo que respecta al arte y ciencia militar, cabe señalar la pre-
sencia de numerosas ediciones impresas de autores clásicos: tres ejemplares de los Comen-
tarios de Julio César14, otros tantos volúmenes de Sexto Julio Frontino (dos Stratageme
militari impresas en Venecia y Los quatro libros de Sexto Julio Frontino de los exemplos con-
sejos et avisos de guerra, impresa en Salamanca15) o el De re militari de Vegecio16, por citar
algunos ejemplos. Pero sin duda, el grueso de los títulos en estas disciplinas corresponde a
autores modernos, buena parte de los cuales fueron coetáneos del propietario de la biblio-
teca: el Manifiesto sobre la armada de don Rodrigo de Benavides (1558), tres ejemplares de
la obra Espejo y disciplina militar de Sancho de Londoño, un Della vera disciplina et arte
militare (1592) de Lelio Brancatio, un Arte militare terrestre e maritima (1594) de Mario
Savorgnano, varios tomos de los Parallelli militari (1594) de Francesco Patrizi, los Diálogos
del arte militar (1588 ó 1595) de Bernardino de Escalante, la Theorica y practica de gverra
de Bernardino de Mendoza, El perfecto Capitán (1590) de Diego de Álava o el De militia
romana (1598) de Justo Lipsio. A estos hay que añadir algunos importantes tratados sobre
máquinas y artificios de guerra como Le diverse et artificiose machine del capitano Agostino
Ramelli (1588) [FIG. 4], el Poliorceticon sive, de machinis tormentis telis Libri qvinque o el
Teatro de los instrumentos y figuras matematicas y mecánicas (1602) de Jacques Besson.

Igualmente abundantes resultan los tratados sobre fortificación y artillería, ya fueran
manuscritos o impresos. En cuanto a los primeros, don Juan poseía interesantes volú-
menes «de mano» como los «Dos tomos de francisco marquez de fortificacione et Vno
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FIG. 3 GIOVANNI BATTISTA BELLUZZI, Nvova
inventione di fabricar fortezze di varie forme, 1598,
Venecia, p. 42. Instrumento «per misurar altezze
larghezze profondità, & ancor se fosti in lochi doue
ui fusse bisogno di saper che hora fosse siando in
piano uoi potrete veder apresso il vero». Grabado.



escripto a la mano y el otro con estanpas finas», «Examen de Artilleria escripto alamano
con algunas estanpas alamano enquadernado en carton», «Proporçion y vso de la artilleria
con Unas tablas hechas a la mano enquadernado en pergamino» u «ocho libros Los qua-
tro de Ellos contienen Las fortificaciones de nauegaciones plantas dellos y los quatro es-
critos de mano que tratan de lo que contienen las cifras y pinturas de los quatro
primeros»17, entre otros asientos. Se trata, por lo general, de manuscritos cuya identifi-
cación resulta intrincada con la salvedad de algunos registros como el correspondiente a
la Alvaradina la qual contiene en si mui necesarios auisos de las cosas tocantes al Artilleria18.
Este volumen redactado por Espinel de Alvarado está profusamente ilustrado con dibujos
a tinta parda donde se recrean los instrumentos y procedimientos de medición propios
de la artillería y que, a tenor de las informaciones que proporciona su autor en la dedi-
catoria dirigida al condestable, podría fecharse entre 1592 y 1598. 

Respecto a los libros impresos sobre fortificación y artillería, llama la atención tanto
su abundancia como el hecho de que algunos de los volúmenes que poseía don Juan fue-
ron redactados por ingenieros que operaron en la Lombardía al servicio de la corona es-
pañola durante las últimas décadas del siglo XVI y comienzos de la centuria sucesiva.
Este es el caso de los tratados Della espvgnatione et difesa delle fortezze de Gabrio Busca
[FIG. 5], la Plática manual de artillería de Luis Collado19 o el Discurso del Capitan Cristoual
Lechuga (1603).
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FIG. 4 AGOSTINO RAMELLI, Le diverse et artificiose
machine del capitano Agostino Ramelli, 1588, París, In
casa dell’autore, f. 138v. «Vn’altra sorte di ponte, co’l
quale si passa símilmente l’acqua del fosso d’una città,
ouer d’una fortezza molto fácilmente». Grabado.

FIG. 5 GABRIO BUSCA, Della espvgnatione et difesa delle for-
tezze di Gabriello Bvsca Milanese, 1585, Turín, Nella Stamperia
dell’herede di Nicolò Beuilacqua. Libro II, Cap. IX. Le ritirate
delle batterie, come fare si debbono, p. 222.



La presencia de tales instrumentos y volúmenes en la librería del condestable cons-
tituye un primer indicador de sus inclinaciones para con tales materias y, como se de-
mostrará, se trataba de unos intereses que iban más allá de una mera –por así decirlo–
«afición». En este sentido, algunos estudios precedentes han aportado noticias puntuales
que atestiguan la relación de don Juan con determinados arquitectos e ingenieros a lo
largo de toda su vida20. Así, se tiene constancia de que a su regreso a España de su es-
tancia en Nápoles en 1586, el condestable trajo consigo a la Península Ibérica a Giovanni
Vincenzo Casale, quien trabajó para don Juan en la iglesia de dominicos de Villalpando,
lo que ha hecho suponer que el noble castellano debió procurar cierta protección al in-
geniero florentino21. Más tarde, en 1604 el condestable visitó las fortificaciones de Gui-
púzcoa en compañía del discípulo de Tiburzio Spannocchi: el ingeniero Jerónimo de
Soto22. Pero además, fueron Spannocchi y Soto quienes dieron la traza para la nueva
casa de recreación que don Juan tenía previsto edificar en el Real Sitio de la Ventosilla23.

Interesa analizar aquí el vínculo que el condestable mantuvo con determinados inge-
nieros, especialmente durante su primer mandato como gobernador de Milán (1592-
1600). La elección de este periodo dista de ser casual sino que obedece a las
particularidades y a la estratégica ubicación geopolítica de ese Estado de la monarquía
española que por aquel entonces era considerado como «la llave de Italia»24 [FIG. 6]. Esta
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FIG. 6 ABRAHAM ORTELIO, Theatro de la Tierra Vniversal, 1588, Amberes, Christoual Plantino, Prototypographo d’el Rey
nuestro Señor en sus Estads Baxos. «Dvcatvs Mediolanensis, finitimarvmo, regionv[n] descriptio avctore Ioanne Georgio Sep-
tala Mediolanense». Grabado. 



situación del milanesado, donde la labor de ingenieros y técnicos para garantizar su de-
fensa fue constante, hizo que los conocimientos y la experiencia en materia de arte militar
y fortificación, constituyeran requisitos esenciales para aquellas figuras que a caballo
entre los siglos XVI y XVII fueron designadas para ocupar el cargo de gobernador. Así lo
demuestra una rápida revisión de la nómina de gobernadores de la Lombardía durante
el mencionado periodo: desde Ferrante Gonzaga25, pasando por el duque de Terranova o
quien nos ocupa –el VI condestable de Castilla–, hasta el marqués de Leganés, ya durante
las décadas centrales del siglo XVII26. 

Estas cuestiones quedan perfectamente reflejadas en la Istruzion que Felipe II entregó
a don Juan en 1591 antes de partir hacia Italia27. De hecho, en el primer punto de la
misma se advertía al condestable de la problemática de la «uezindad» de los grisones y
del riesgo que para la fe católica implicaba la cercanía de esta población. Asimismo, en
otro de los puntos de dicha Istruzion se señala la importancia que se concedía al castillo
de Milán e, incluso, se instaba al futuro gobernador a que impidiese por todos los medios
la venta de árboles y de leña a los extranjeros con el fin de que los vecinos no pudieran
fortificar sus plazas, evitando al mismo tiempo que hubiera escasez de tales materias pri-
mas para fortificar las propias. A tenor de los datos que se analizarán a continuación, pa-
rece claro que don Juan debió tener bien presentes tales indicaciones puesto que algunas
de las actuaciones que promovió durante su primer mandato milanés apuntan en esta
dirección.

EL VI CONDESTABLE DE CASTILLA Y LOS INGENIEROS (ca. 1592-1600)

En enero de 1594, don Juan Fernández de Velasco ordenó a los ingenieros militares Ga-
brio Busca, Genesio Bressani, Paolo de’ Ferrari, Luis Collado y Giovan Battista Clarici
que inspeccionasen el castillo de Milán, emitiendo su parecer sobre los trabajos de for-
tificación a efectuar en el mismo28. Más allá de este reconocimiento, otros documentos
demuestran que la intervención del condestable en el que fuera emblema de la ciudad y
símbolo de su poder debió tener una entidad considerable pues durante su mandato tuvo
lugar la construcción de un baluarte que llevaba su propio nombre. Las obras del baluarte
Velasco debían estar ya comenzadas, precisamente, en enero de 1594 como se desprende
de una súplica efectuada por el empresario encargado de ejecutar la obra en la que se
declara que «Giouan. Batt[ist]a Mayno il quale ha il Carrico della fabricha del Castello di
Milano che se fa nel baluardo detto del signor Condestable, con la sua Contrascarpa della
fossa […]»29. Hacia finales del año 1597 la construcción de ese baluarte debía estar prác-
ticamente terminada pues fue entonces cuando se convocó la celebración de un concurso
público para la realización de un nuevo baluarte «dalla parte della tenaglia di detto Cas-
tello di Milano, chiamato il Baluardo della tenaglia ò sia Acugna […]»30. En la primera de
las condiciones que debía cumplir el futuro adjudicatario de la obra se refiere a otro ba-
luarte construido recientemente y que llevaba por nombre «Velasco»:

«Primo, che l’incantatore sia tenuto far fabricare uno Baluardo, & sua Cortina al detto
Castelo uerso detta Tenaglia che si uà disfacendo, nell’istesso luogo, & della grandezza, e
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qualità che gli sarà in proprio fatto designato dalli Agenti & ingenieri della Reg[ia] Cam[era]
Che habbi da corrispondere con quello fabricato di nouo chiamato Velasco, e A l’altro del
Carminette, comminciandosi à fondare la facciata con suo trauerso dalla parte uerso il Ba-
luardo Velasco, & alzandolo sino che resti in diffesa […]»31.

La realización de las obras del bastión Acuña sería finalmente adjudicada al empre-
sario Giovanni Battista del Mayno, quien el 27 de enero del año siguiente firmaba las
obligaciones que contraía para dicha fábrica32. Por lo tanto, con anterioridad a diciembre
de 1597 se habría construido uno de los baluartes dedicado a don Juan Fernández de
Velasco que formaría parte de la fortificación del castillo de Milán, la cual, a comienzos
del siglo XVII, presentaba una articulación regular y armónica en forma de estrella de
seis puntas33. Aunque si bien las fuentes gráficas que permiten la reconstrucción de la
morfología y de las transformaciones operadas en el castillo sforzesco entre el Quinientos
y comienzos del Seiscientos son escasas34, un dibujo a acuarela fechado en 1659 resulta
interesante puesto que en él se incluye la nomenclatura asignada a las distintas partes
de la fortaleza que eran portadoras de una significación y de unas connotaciones alta-
mente simbólicas [FIG. 7]. El dibujo aparece presidido por una leyenda en la que se puede
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FIG. 7 ANÓNIMO, Parte
della città di Milano, 1659, di-
bujo a acuarela sobre papel,
582 x 445 mm, Milán, Raccolta
delle Stampe «Achille Bertare-
lli» (inv. nº P.V.g. 36-13). 
© Castello Sforzesco.



leer «Parte della città di Milano». Sin embargo, la imagen representa un lugar concreto
de la ciudad que no es otro que su castillo y fortaleza, incluyendo la denominación de
cada uno de los baluartes: «Alburquerque», «S. Iago», «Padiglia», «Velasco», «Acugna» y
«D. Pietro». La elección de tal nomenclatura no tenía nada de casual sino que cada uno
de estos baluartes respondía al nombre de alguno de los gobernadores del Estado o de
los castellanos de Milán que ocuparon dichos cargos durante las últimas décadas del
Quinientos y al patrón de España35. De este modo, la asociación de los baluartes de la
fortaleza a esos nombres propios ofrecía una imagen de poder y una metáfora en cierto
modo del sistema político y del gobierno español durante las últimas décadas del siglo
XVI36. Además, salvando las distancias, el mensaje de fondo que en ella subyacía no era
tan distinto al que, en esa misma ciudad, se pretendía transmitir en la galería de retratos
de los gobernadores que se exhibía ya a finales del siglo XVI en el palacio regio-ducal, re-
sidencia de los sucesivos gobernadores. Una galería de retratos cuya configuración y tra-
bajos habrían dado comienzo, justamente, por orden del propio don Juan Fernández de
Velasco en 1594 con el fin de que decorara el pórtico inferior del jardín mayor del palacio
regio-ducal y cuya supervisión fue encargada a Giovan Battista Clarici37. 

En este sentido, durante los últimos años del siglo XVI el palacio regio-ducal fue el
escenario de sucesivas remodelaciones
de distinta envergadura promovidas por
el entonces gobernador de Milán –el VI
condestable de Castilla– y que contaron
con la permanente supervisión de los
ingenieros de la Regia Camera. De este
modo, a finales del año 1598, encontra-
mos nuevamente a Clarici junto con el
también ingeniero Tolomeo Rinaldi, va-
lorando las numerosas obras «di pietre,
et legname» ejecutadas por el maestro
Antonio Maria Prata desde octubre de
dicho año en distintos ámbitos del pa-
lacio38 o tasando las pinturas realizadas
por Valerio Profondavalle para decorar
el palco principal del teatro o «Salone
Margherita», su escalera, los candela-
bros e, incluso, la pintura de la escena
que fue representada39. 

Si el palacio ducal era la sede del
poder político y residencia del goberna-
dor, el Duomo que se hallaba en sus in-
mediaciones constituía el epicentro del
poder eclesiástico y del obispado de
Milán; dos poderes en frecuente desen-
cuentro40. Precisamente, el ingeniero
Tolomeo Rinaldi fue el encargado de
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FIG. 8 TOLOMEO RINALDI, Disegno novo et p[er]manente
della Chiesa et capella magiore del domo di Milano, s. f., dibujo a
tinta parda sobre papel, 425 x 274 mm. Milán, Archivio di Stato
di Milano, Uffici Regi, Parte Antica, Cartella 59.



rea lizar las trazas del Duomo de Milán que, junto a las cartas del condestable, se enviarían
en 1596 a Felipe II con el fin de informar y describir pormenorizadamente el conflicto
que tuvo lugar entre el cardenal Federico Borromeo, arzobispo de la ciudad, y el propio
don Juan debido a las discrepancias en torno al lugar que debía ocupar el gobernador de
la Lombardía durante la celebración de los oficios litúrgicos41 [FIG. 8]. Siguiendo la relación
del suceso, mientras que quienes antecedieron al condestable en el cargo habían pasado
«disimulando» la cuestión; por el contrario, don Juan no estaba dispuesto a tolerarlo. Un
hecho que, aunque pueda parecer anecdótico, dista de serlo pues nos habla del papel
político y simbólico de los espacios arquitectónicos, así como de la importante labor desa -
rrollada por arquitectos e ingenieros para trazar, informar y conservar el poder no solo
en el ámbito de la arquitectura militar, sino también en la civil y religiosa, pues todos
ellos eran espacios dotados de una fuerte significación política.

EL VI CONDESTABLE DE CASTILLA, GABRIO BUSCA Y LA CIRCULACIÓN DEL
SABER CIENTÍFICO-TÉCNICO

Los servicios de Gabrio Busca al condestable como gobernador de Milán dieron co-
mienzo al poco de la llegada del noble español a la capital lombarda. Como se ha refe-
rido, en enero de 1594, Busca formó parte de un grupo de ingenieros encargados de
reconocer el castillo de Milán por orden de don Juan42. Dos meses después, Busca, Fe-
rrari y Clarici se desplazaron por orden del condestable a otro de los enclaves estratégicos
de la Lombardía –Cremona– para inspeccionar la ciudad y sus murallas, dibujarlas y
emitir su parecer sobre el modo en que debía fortificarse43. En 1595, aún no se habría
resuelto la cuestión, pero quien se encargaría de realizar informes y trazas de la fortifi-
cación de Cremona enviados desde Milán hacia Madrid sería principalmente Clarici44,
puesto que por aquel entonces Busca estaba acompañando al condestable durante la
jornada de Borgoña45.

Durante los primeros meses de 1597, don Juan le encargaría a Busca un singular co-
metido. Por aquel entonces, el noble español mantenía correspondencia con el reputado
humanista belga Justo Lipsio que se hallaba inmerso en la redacción y reedición de su
Poliorceticon46. Como se desprende de las misivas entre ambos personajes, don Juan rea -
lizó varias gestiones para ayudar a Lipsio a obtener grabados de máquinas antiguas que
le permitieran ilustrar su libro y encargó a Busca que copiara el manuscrito de la obra de
Francesco di Giorgio Martini De machina et architectura que poseía el duque de Saboya
en su biblioteca47. De este modo, tras enviar a Busca a Turín para llevar a cabo tal misión,
es sabido que algunos diseños se enviaron a Lipsio [FIGS. 9 y 10], mientras que la copia del
manuscrito permaneció en la biblioteca del condestable48, donde aparece descrito en el
inventario de 1608 como «françisco Jorji de Maquina y arquitatura hecho alamano disen -
 quadernado enpergamino tassado en quarenta R[eal]es»49. 

En los últimos años del Quinientos, Gabrio Busca ocupaba el cargo de «ingegnere
regio e camerale» y, en tal calidad, aparece frecuentemente registrado como supervisor
de las obras encargadas a distintos oficiales que se efectuaron en el palacio regio-ducal
de Milán durante el mandato del condestable50. Posteriormente, en 1599, le fue encar-
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gado a Busca el diseño del programa decorativo que habría de desplegarse en la iglesia
de Santa Maria delle Grazie con motivo de las exequias de Felipe II y que el propio inge-
niero definía en la relación como «il maggiore di quanto ne siano mai stati [...]»51.

Otro de los asientos que se registran en la librería del condestable vuelve a ofrecernos
nuevos e interesantes datos de su relación con este célebre ingeniero lombardo. El volu-
men en cuestión aparece descrito como «apoloxia en excusación y fabor de las fabricas
del Reyno de napoles escrito alamano enquadernado en carton negro tas[a]do En diez
R[eal]es»52 y ha sido identificado con el manuscrito conservado actualmente en la Bi-
blioteca Nacional de España, redactado por el ingeniero español Pedro Luis de Escrivá
(Valencia, ca. 1480 - Nápoles, después de 1538)53.

La presencia de este manuscrito en la biblioteca de don Juan es relevante por varios
motivos. En primer lugar, porque como han señalado los recientes estudios en torno a la
figura de Escrivá, su Apología (1538) –de la que solo se conoce este ejemplar manuscrito–
quizá sea «el tratado técnico más importante del primer periodo de la fortificación mo-
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FIG. 9 y  10 IVSTI

LIPSI, Poliorceticon sive de
machinis tormentis telis.
Libri qvinqve. Ad Historia-
rum lucem. Editio altera,
correcta & aucta, 1599,
Amberes, Ex Officina
Plantiniana, Apud Ioan-
nem Moretum, pp. 138,
141 y 142. «Seqvuentes
Figuras, Lector, Gabrius
Busschius delineauit ef-
finxitg, ex ueteri libro, qui
Vrbinatium Ducis, nunc
Allobrogum est. Curauit,
& benignè submisit, in-
comparabilis heros
IOANNES VELASCIVS,
Comes Stab. PP. Caste-
lla, Gubernator ditionis
Mediolanensis, idémque
per Italiam regia militia
supremus prafectis. Illi
gratia, tibi fructusesto».
Grabados. 



derna» que ha llegado a nuestros días junto con el de Alberto Durero54. Este hecho, a su
vez y por extensión, nos está hablando de los intereses e inquietudes en torno a la forti-
ficación moderna de quien fuera propietario de este manuscrito a comienzos del siglo
XVII: el VI condestable de Castilla. En segundo lugar, la presencia de la Apología en los
anaqueles de don Juan permite extraer algunas interesantes conclusiones en torno a la
circulación de diseños e ideas en materia de poliorcética entre los siglos XVI y XVII. En
relación con esta cuestión, es preciso recordar que hasta bien entrado el siglo XIX los
principales especialistas en la materia como J. Almirante55 daban el manuscrito por per-
dido y solo tuvieron noticia de esta obra de Escrivá a través de una fuente indirecta: el
tratado Della architettura militare (1601) de Gabrio Busca56. En esta obra el ingeniero
milanés comentaba lo siguiente sobre quienes habían sido pioneros en teorizar en materia
de fortificación:

«Scrisse prima di tutti in questa materia Alberto Durero Alemano appresso di lui vn Gio.
Francesco Scriua, messe in luce due Dialoghi in lingua Spagnuola in difesa della fortezza da
lui fatta à Napoli. Nè tratto poi il Tartaglia, in alcuni dialoghi della sua nuoua inuenzione
[…]»57.

A pesar de que la referencia que proporciona Busca sobre el tratado de Escrivá es la-
cónica y algo imprecisa (pues yerra en el nombre de pila del autor), esta mención ha sido
de gran importancia en la construcción de la posterior fortuna crítica del ingeniero va-
lenciano y de su labor como teórico de la arquitectura pues, como se ha comentado, esta
sería la única noticia que atestiguaría la existencia de su tratado hasta finales del Nove-
cientos, cuando la obra fue localizada, identificada y publicada por primera vez por Ma-
riátegui58.

En relación con la difusión y el conocimiento que de la Apología tuvieron los inge-
nieros de la Edad Moderna cabe preguntarse si, como todo parece apuntar, el tratado de
Escrivá nunca fue impreso y solo se conoce el volumen manuscrito59 que formó parte de
la biblioteca de don Juan, ¿cuál fue el grado de divulgación que este pudo alcanzar?, ¿por
qué vía tuvo conocimiento de la misma Gabrio Busca? La hipótesis que proponemos a
este respecto estriba en poner en relación el manuscrito de Escrivá existente en la bi-
blioteca del VI condestable de Castilla con la figura del ingeniero milanés Gabrio Busca,
que, con toda probabilidad, sería la única manera por la que habría podido tener noticia
del manuscrito para, posteriormente, incluir tal información en su tratado. A sustentar
este argumento contribuiría el hecho de que el manuscrito de Escrivá debió pasar a for-
mar parte de la librería del noble castellano con anterioridad a 1600, ya que la Apología
no solo aparece registrada en el inventario de la biblioteca de 1608, sino también en el
Index auctorum, que la historiografía fecha en torno al año 160060. Por lo tanto, durante
su primer mandato milanés (1592-1600) el condestable ya poseería el manuscrito de Es-
crivá y Busca habría podido consultarlo61. En este sentido, es preciso retomar los datos
comentados previamente, relativos a la relación y servicios prestados por Busca durante
ese periodo al gobernador. Recordemos la particular misión que el noble castellano le
habría encomendado al ingeniero milanés en 1597, que no era otra sino desplazarse
hasta Turín para poder copiar el manuscrito de Francesco di Giorgio Martini que poseía
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Carlo Emmanuele I di Savoia en su biblioteca y que finalmente acabaría ocupando un
lugar entre los cajones de la del condestable. En este contexto, resulta más que plausible
que Busca, en su labor como «copista» de manuscritos de arquitectura militar, pudiera
haber tenido acceso a los volúmenes que por aquel entonces, a finales del siglo XVI, po-
seía el condestable mientras estaba en Milán, entre los que debía encontrarse la Apología
de Escrivá.

De ser así, este tipo de prácticas y de circulación del conocimiento científico-técnico
lleva a plantear nuevas preguntas. En este sentido, debe tomarse en consideración el
contexto cultural en el que nos movemos, donde, como comentaba Páez de Castro en su
conocido Memorial sobre los libros y utilidad de la biblioteca dirigido a Felipe II, uno de
los principales provechos que en la época se asociaba a las librerías era que estas actua-
ban como calamita de los ingenios, pues los hombres sabios acudían a donde se hallaban
las fuentes de su doctrina62. Así, cabe preguntarse cuál habría sido el grado de acceso
que pudo haber tenido Busca a los libros del condestable y si la práctica de permitir con-
sultar los ejemplares de su librería se habría hecho extensible a otros «yngenios» de la
época. En relación con esto, resultan significativas las palabras contenidas en la misiva
del senador milanés Giovanni Battista Sacco63 dirigida a su amigo Lipsio en la que se
adjuntaban los dibujos de máquinas antiguas ejecutados por Busca siguiendo instruc-
ciones del condestable. En esa carta, Sacco comenta con meticulosa puntualidad el mé-
todo de trabajo del «ingeniero-copista», al tiempo que ofrece una minuciosa descripción
del manuscrito. Por lo tanto, de las palabras del senador lombardo se desprende que él
también habría tenido acceso de primera mano a la obra de Di Giorgio64. Por ello, resulta
más que plausible que, además del ingeniero Busca y del senador Sacco, otras impor-
tantes personalidades de la cultura lombarda hubieran podido consultar los libros de má-
quinas, arquitectura y arte militar que pertenecieron al condestable durante su periodo
milanés. 

De todo lo expuesto ha quedado patente la importancia y la pluralidad de las relacio-
nes que se establecían entre poder e ingeniería entre los siglos XVI y XVII. En el caso de
Busca y el condestable, incluso cuando don Juan ya hubo abandonado Milán en 1600,
Busca –tal vez como signo de gratitud y fidelidad– le «ofreció» a quien había sido su «pro-
tector» el tratado donde recogió la referencia a la Apología de Escrivá: Della architettura
militare, en cuya dedicatoria dirigida al condestable dejaba claro que conocía de la exis-
tencia de su magnífica librería.

Todo ello, además, revela los profundos intereses de don Juan Fernández de Velasco
por la ingeniería. Unos intereses que no solo se manifestaron en la promoción de la ar-
quitectura, la fortificación y sus artífices, sino que el propio don Juan fue «práctico» en
la materia, llegando a trazar de su propia mano diseños de la plaza de Milán como así lo
atestiguan algunos asientos de su librería, como el «Discurso de la plaça del Estado de
millan y disinios enquadernado enpergam[in]o las tablas alamano en hecho y traçado
por El condest[abl]e mi s[eñ]or cinq[uen]ta R[eal]es»65. Por lo tanto, Busca no exageraba
en su dedicatoria al ensalzar la «militar prudencia» y las «excelentes cualidades tocantes
a la guerra y a la conservación de los estados» del condestable, pues don Juan cultivó
con acierto tales ciencias.
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NOTAS

[*] Este trabajo se ha desarrollado parcialmente gracias a la Ayuda Juan de la Cierva-Formación (FJCI-2017-32961), financiada
por la Agencia Estatal de Investigación.

1. Los estudios sobre Gabrio Busca se han centrado principalmente en su faceta como tratadista: COPPA, 1999, 2000 y 2004;
FIOR y VIGANÒ, 2005. Más recientemente, se ha analizado la labor de este ingeniero al servicio, primero, del duque de Saboya
y, posteriormente, de la corona española en la Lombardía, en el marco de un complejo escenario geopolítico caracterizado
por las cambiantes alianzas y relaciones entre el Piamonte sabaudo y el Estado de Milán: DAMERI, 2016.

2. BUSCA, 1601, s. f.
3. Prueba de que la fama de don Juan en cuanto que hombre de gran ingenio había trascendido fronteras se halla en el hecho

que desde la corte medicea se le hiciera llegar el que fuera el instrumento más novedoso de la época: el telescopio de Galileo.
Sobre esta cuestión, véase: VÁZQUEZ MANASSERO, 2018, pp. 144-150. 

4. Entre los principales estudios relativos a la Casa de Velasco donde se ha abordado el análisis de las colecciones artísticas de
la familia hay que destacar: ZALAMA y ANDRÉS, 2002; ALONSO RUIZ, DE CARLOS VARONA, PEREDA, 2005. El estudio de algunos as-
pectos específicos del perfil coleccionista del VI condestable de Castilla, como su papel en cuanto que intermediario de en-
cargos artísticos regios o su gusto por la antigüedad clásica, se encuentran respectivamente en: DE CARLOS VARONA, 2003 y
2005. El análisis más completo y reciente sobre la figura de don Juan Fernández de Velasco como coleccionista y protector
de las artes es el de: MONTERO DELGADO et al., 2014. En cuanto a la vasta y excelsa biblioteca reunida por don Juan, este ha
sido uno de los aspectos que mayor atención ha suscitado en la historiografía. Una primera aproximación a su biblioteca,
centrada en la identificación de los manuscritos reunidos por el VI condestable de Castilla que actualmente se conservan en
la Biblioteca Nacional de España (BNE) se encuentra en: FERNÁNDEZ POMAR, 1967 y ANDRÉS, 1980. El gusto por la antigüedad
clásica en el marco de la biblioteca y colecciones de don Juan ha sido estudiado por: DE CARLOS VARONA, 2005. Por su parte,
un análisis comparativo de las librerías reunidas por el conde de Gondomar y por el VI condestable de Castilla centrado en
la presencia de los libros italianos reunidos por ambos nobles es el que ofrece: LÓPEZ-VIDRIERO ABELLÓ, 2008. Más reciente-
mente, MONTERO DELGADO et al., 2014, pp. 179-263, dedican un capítulo específico a su biblioteca, encuadrándola en el
marco cultural de la época y ofreciendo una visión de conjunto de la misma. 

5. MONTERO DELGADO et al., 2014, p. 100.
6. Index auctorum, Biblioteca Nacional de España (BNE), Mss. 7840. Sobre este índice, véase: DE CARLOS VARONA, 2005, p. 239;

MONTERO DELGADO et al., 2014, pp. 200 y 209.
7. Archivo Histórico de Protocolos de Madrid (AHPM), Prot. 28450.
8. AHPM, Prot. 24851. A los dos inventarios referidos y conocidos por la historiografía, debemos añadir la existencia de otro

ejemplar del inventario postmortem de 1613 conservado en el Archivo Histórico Nacional - Sección Nobleza, Frías, C. 620,
D. 4.

9. AHPM, Prot. 24850, f. 262r.
10. Ibíd., f. 435r.
11. BELLUZZI, 1598, p. 42. Sobre la obra de este arquitecto militar, véase: LAMBERINI, 2007. 
12. AHPM, Prot. 24850, f. 260r. y ss.
13. Ibíd., ff. 432v.-439v.
14. Ibíd., Cajón XXVI alto, f. 437r. y f. 438v. 
15. Ibíd., f. 438r y f. 440v. El último de los volúmenes referidos se correspondería probablemente con la edición salmantina de

1516: FRONTINO, 1516.
16. Ibíd., f. 437r.
17. Ibíd., ff. 435r-v, 436r.
18. ALVARADO, ca. 1592-1598, BNE, Mss. 8895. Este manuscrito conservado en la BNE fue identificado con el asiento corres-

pondiente en la biblioteca del condestable por: ANDRÉS, 1980, p. 17.
19. Luis Collado aparece incluido en la relación de salarios correspondientes a los «gentilhuomini di S.M.tà che seruono presso la

persona u[ost]ra, officiali et altri particolari ell’ess[erci]to per loro paghe» del Estado de Milán en el año 1591 registrado como
«Ad Luygi Cogliate Ingegnero dell’ess[erci]to - v.ti 20»: Archivio di Stato di Milano, Registri delle Cancellerie dello Stato e
di Magistrature diverse (ASMi-RCSMD), Serie XXII, Mandati, nº 41, ff. 53r-54v.

20. ALONSO RUIZ, 2005, pp. 180-186.
21. Ibíd., p. 183.
22. LASO BALLESTEROS, 1991, p. 85; VÁZQUEZ MANASSERO, 2018a.
23. ALONSO RUIZ, 2005, pp. 183-186.
24. Para una visión de conjunto sobre los diferentes aspectos socio-políticos del territorio lombardo durante la dominación espa-

ñola, véase: PISSAVINO y SIGNOROTTO, 1995; ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, 2001. El papel del Estado de Milán como enclave geo-
político de vital importancia estratégica en el marco de los intereses de la monarquía española es analizado por: PISSAVINO,
1995, y FERNÁNDEZ ALBADALEJO, 1995.

25. La experiencia tanto en el ámbito político como militar como factores determinantes en la elección de Ferrante Gonzaga
como gobernador de la Lombardía ha sido señalada por: MOZZARELLI, 1992, p. 121, y SCOTTI, 2008, p. 29 y ss.

26. Sobre el mandato político y militar del marqués de Leganés en Milán, véase: PÉREZ PRECIADO, 2010, pp. 283-405.
27. ASMi, Uffici Regi, Parte antica, Cartella 59, s. f.: «Istruzction de lo que Vos el Ill[ust]re don Juan de Velasco Contesta[bl]e

de Castilla […] mi Primo haueis de hazer, y orden che haueis de guardar en el exercito y administracion del cargo que hos
he proueydo de mi Gouerna[d]or y Capitan g[ener]al en el Estado y dominio de Milan». 
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28. VIGANÒ, 2004, pp. 100-101. 
29. Esta noticia fue publicada por: Ibíd., p. 101, nota 62. 
30. Biblioteca Ambrosiana di Milano (BAMi), Cod. S 141 Sup., ff. 26r-31v. 
31. Ibíd., ff. 26r-26v. 
32. Ibíd., ff. 34r-35v. La adjudicación de la obra a este empresario es referida por: VIGANÒ, 2004, p. 100, nota 57. 
33. SCOTTI, 2005, pp. 201-202. 
34. A. Scotti (2005, pp. 203-204) señala como una de las pocas fuentes gráficas para la reconstrucción de este periodo de la his-

toria constructiva del castillo, un dibujo atribuido a Giovan Battista Clarici y para el que esta autora propone una posible eje-
cución a cuatro manos entre este ingeniero y el también ingeniero Francesco Pirovano. El dibujo se conserva en: Archivio
Storico Civico - Biblioteca Trivulziana di Milano (ASCBTMi), Fondo Cartografico, Cartella 5/6. 

35. El baluarte llamado «Alburquerque» se correspondería con el título nobiliario de don Gabriel de la Cueva, duque de Albur-
querque y gobernador de Milán entre 1564-1571; el baluarte «Padiglia» con el nombre del gobernador don Sancho de Guevara
y Padilla (1580-1583); el baluarte «Velasco» con el gobernador don Juan Fernández de Velasco (1592-1600) o el baluarte
«Acuña» con quien fuera castellano de Milán al menos en 1598.

36. Sobre las ciudadelas como medios físicos, pero también ideológicos de control: CÁMARA MUÑOZ, 1998, pp. 158-173; MARAVALL,
2008, pp. 112-113.

37. Sobre esta galería de retratos, véase: MALAGUZZI VALERI, 1901, pp. 327-335; BORA, 1998, especialmente p. 50; ÁLVAREZ-OSSORIO

ALVARIÑO, 2001, pp. 15-24. 
38. Entre tales obras ejecutadas por Prata se contaba la realización de un ornamento en la puerta mayor o «hauere disfatto, et

rifatto gli tetti sopra la quadra auanti la capella magg[io]re, sopra il salono delle imprese, sopra il luogo della guardia de Todeschi,
sopra la scala maggiore […]», ASMi-RCSMD, Serie XII, Mandati, ff. 29r-v.

39. Ibíd., f. 41v.
40. Sobre las discrepancias entre los dos poderes de la Lombardía –Iglesia y Estado–, véase: BORROMEO, 1981; MOZZARELLI, 1995,

especialmente pp. 432 y ss. 
41. ASMi, Uffici Regi, Parte antica, Cartella 59, s. f.: «Ragguagliasi Sua Maestà delle nuove differenze insorte tra il Cardinale

Borromeo Arcivescovo di Milano, e il Sig.r Governatore di Milano circa l’assento della Cortina nella Metropolitana in occasione
delle pubbl[ich]e e solenni funzioni». 

42. VIGANÒ, 2004, pp. 100-101. 
43. ASMi, Autografi 83, fasc. 9, s. f. 
44. Archivo General de Simancas (AGS), Secretaría de Estado, Leg. 1277, 71. Sobre los planos de Clarici y los pareceres en

torno a dichas trazas que dio Tiburzio Spannocchi desde la corte, véase: CÁMARA MUÑOZ, 1998, pp. 162-165.
45. BUSCA, 1601, s. f.
46. Las cartas entre don Juan y Lipsio han sido transcritas y anotadas por: RAMÍREZ, 1967.
47. Promis (1871, p. 529) se hizo eco de este cometido de Busca a partir de las afirmaciones que el propio Lipsio incluyó en su

Poliorceticon (reed. 1598). De Carlos Varona (2005, pp. 212-213) analiza el contenido de las misivas entre el condestable y
el humanista belga donde se refiere a este particular encargo del noble español a Gabrio Busca. Un buen resumen de esta
correspondencia se encuentra en: MONTERO DELGADO et al., 2014, pp. 264-268. 

48. DE CARLOS VARONA, 2005, pp. 212-213. Con anterioridad, se hacían eco de la existencia del manuscrito en la biblioteca del
condestable: BUSTAMANTE y MARÍAS, 1985, p. 125. 

49. AHPM, Prot. 24850, Cajón XXVI bajo, f. 435v. 
50. Por ejemplo, el 16 de diciembre de 1598, los ingenieros Gabrio Busca y Tolomeo [¿Rinaldi?] supervisan y estiman los trabajos

de albañilería y la «fontana del Conte di Haro» efectuados por Valerio Imperiale «fontanaro», cuyo pago viene ratificado por
el condestable: ASMi-RCSMD, Serie XXII, Mandati, Núm. 42, f. 26r. 

51. ASMi, Potenze Sovrane (post. 1535), Pezzo 4, s. f.: «Rellatione del funerale da farsi alle Gratie. […] [Gabrio] Buscha». Una
visión de conjunto sobre las fiestas y aparatos decorativos dispuestos con tal motivo en la Lombardía durante los siglos XVI
y XVII es la que ofrece: VARALLO, 2004. Esta autora refiere brevemente a la relación elaborada por Busca: Ibíd., p. 76.

52. AHPM, Prot. 24850, Cajón XXVI bajo, f. 437r. 
53. ANDRÉS, 1980, p. 17; ESCRIVÁ, 1538, Madrid, BNE, Mss. 2852. 
54. SÁNCHEZ-GIJÓN, 2000a; COBOS GUERRA, 2014, pp. 26-27. 
55. ALMIRANTE, 1876, p. 269. 
56. BUSCA, 1601. 
57. Ibíd., Lib. I, Cap. XXXIII, pp. 123-124. 
58. MARIÁTEGUI, 1878. Más recientemente la Apología ha sido estudiada, anotada y comentada en: SÁNCHEZ-GIJÓN, 2000. 
59. COBOS GUERRA, 2014, p. 27. 
60. MONTERO DELGADO et al., 2014, p. 200. El asiento del manuscrito del comendador Escrivá aparece descrito con gran precisión

en el Index auctorum por lo que la correspondencia con la obra a la que se viene refiriendo resulta inequívoca: «Apologia en
execucion, y fauor de las fabricas del Reyno de Napoles del Comendador Scriua. De mano. Dedicada a Don P.º de Toledo.
Virrey de Nap[ol]es. 4.º» (BNE, Mss. 7840, f. 2r). 

61. Más intrincado resulta determinar la vía por la que el manuscrito de Escrivá pudo haber ingresado en la biblioteca de don
Juan, aunque sería plausible que tal incorporación hubiera tenido lugar en Italia: ¿quizá durante la estancia del condestable
en Nápoles en la década de 1580? En este sentido, se sabe que la Apología no se encontraba entre los libros que pertenecieron
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bajaron en aquellos territorios y, tal vez ¿podrían haber llevado allí consigo la obra?: COBOS GUERRA, 2000, pp. 187-188.

62. PÁEZ DE CASTRO, 1883, p. 170. 
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63. Lipsio mantenía una estrecha amistad con Sacco, figura que fue esencial como intermediario entre el humanista belga y el
condestable, pues fue quien puso en conocimiento del gobernador de Milán la necesidad que Lipsio tenía de documentos
sobre máquinas antiguas para su obra: RAMÍREZ, 1967, p. 193, Carta 45. Juan Bautista Sacco a Justo Lipsio. Milán, 27 de
enero de 1597. 

64 Ibíd., pp. 213-214, Carta 50. Juan Bautista Sacco a Justo Lipsio. Milán, 15 de mayo de 1597. 
65. AHPM, Prot. 24850, Cajón XXVI bajo, f. 435v.
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